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Martes 10 de Octubre. 

Las poesías de Velarde. 

Sr. 1). Tomás de Briones: 
Diü^ atfás me énti'egtiste, mi buen 

aiQÍgOt ^abreva toino recién pvibli'> 
oadô DO S«vUlâ  pitüéndoinv digtMra 
al pifrbHco mí piitrtíber, éteiCCá del 
ráél-Uo que eo'éí íiiillase. Te di lót-
mul pHltibrA de haoerío, y hoyóla 
cumplo, prtttVifro p<»p cowiftatóétté, y 
adtéYn&s porĉ ue mi opinión acerca 
d« {«I {MMsMk 4«'itV«liird«v «wn^e 
imülorizffd«^ (lor aernvfa, «s ente-
rametite '̂ avioriibtd ul tlbró que me 
diste. 

¿Y eómo îió,- si veo «n él^^ue no 
se (;Xtl()gaia ehéfttró «tt n^éstri pa­
tria, y que, sin dejar de avttnsttr«n 
el'^amíno «le^abeHd,fj»"hjm"muKr: 
t<th« gibrlosM tradldArieádé' la cé-
l«lbi|:f Ásj&uela sevlUaitaí Diceao poi' 
niiidiM>v<qu» <̂ noii>io<r(n« marcha la 
htiílírtiTtíd'ád {)ór 1a á^tTá tí«l {»Ví)gré. 
aoy ti)eQ<l<* á ttb<>g«T el ideal ¿ fuerza 
de «ckttawtar tántó en la» ciencias 
póiñtitüs y én ká arttiü rtidústriales, 
y de "rendir t^ix débil tributo ¿ las 
bdtea-'letras y 4 las inoble» artes. 
Dicestf tambren pot ttttm qtte t>ro-
clanjadp el principio dd libre cxá-
mMQ, como ley «bftoluta en'toda*' 
la» esferas de la actividad hatnatta, 
se camina & un individualismo tan 
exageradamente anárquico que ya 
•e«h*n rolO'̂ or'Compteto lo» v<gj»r«*' 
•o-í Mazos'de eáóuela, {)or hâ ereta, 
aniquilado la autoridad de los maes­
tros y extiognido U tradición' del 
buen gttsto, apcgr&da más en los 
gr î̂ 4e» modelQ r̂ qü&eulas méi-
qttioM "T îasv Poro «ya ve», amigo 
To>móS)̂ Q«Bd«uBiimrtan, de buena 
Wó'fiotî iítíHbét'a^do'̂ propósitb, ló$ pe-
l)eiÍQ»vde4« civilización y del î libre 
examen ¿No cuenta 'nTl«Btro"'i»iglo, 
tWltitt*&tfO de ,fn«»ter!allé;tB̂ p̂or sug 
detr|Mcti:u;«9, «(uiltitud da vgéniot^ de 
pfkDw^t^dienr «n̂ pQ«ieiaj>«n> ittáeica 
y ttí íai^im-^qtl As ártér tJer̂ diifetto 
CQQ los cuales bubi'ia para dar iluis-
tre«i)Oinbr« á v«inu ligto» diíttiMot? 

-r¿^ cómo nó, si el culto de la be­
lleza se ha estendido mucho mas, 
que el de la verdad, aun en esta épo­
ca taiicaractiuizcida por el esplin» 
dido desarrollo que ha adquirido iu 
filosofía cientiQcü? Y se comprende 
muy bien. Es mas universal «1 in­
flujo de lo bueno y d& lo bello que 
el de lo verdadero, y penetra fínxs 
profundamente eu el corasen hu­
mano lo que hiere al kentimieivto y 
a l a imaginación, dones en cierto 
modo espontáneos de la naturaleza, 
que lo que se ofrece á la razón» fa­
cultad más bien adquirida y desen­
vuelta por la educación. Además, á 
causa del mayor |)Osilivismo d» la 
vidA raál *"\"'*r**'*. •* sociedad roo- , 
derna, como provechoso contrape­
so á sus'prosaicas tendencias, ren­
dir mas culto al idealismo artístico 
y poético, é instivamenteasító prac­
tica. Nunca ha llegado á ser tan 
honrado y tan honroso, comeen nues­
tros tiempos, el título de artista ó dt 
poeta.' En épocas no muy lejanas vi­
vían unos y otros por la protección, 
tíásí slÉimpré, y pocás veées^ pdr el 
BÍncóro aprecltí del clero, dé ta rio-
bleza ó del rey, y crin coMb tío 
mueblfede lujo en las catédt'uTei, fen 
los castillos y en los palacios. M ŝ 
gloria 'adquirían los espléúdidéi Me­
cenas, que ios Inspirados gétíioB por 
ellos protegidos. Hoy el artista y el 
poeta tientín más libertad, mas in-
dependertcia, porque yíven,'nó de la 
liberalidad de unoa cuanttís, sino de 
la estimación de todos, y el brillo de 
su nombre se refleja sobre todo un 
puublo, que les~Hdmrra y se enor­
gullece de ell<W,'y no sobre* deter-
minadftB clases ó instituoiones, que 
losisofiUihian para iservirae de ellos 
como ifistramentorde susi<p(ácdt«&, 
ó 4««u» ntíntfs AoteíCiad'orafi. 

Hoy tur'pKMta' yitf 'ne^fcítaí Ynás 
que presentand^xúbtico el fruto de 
im I iD«pitiáttioa> y su • 'trftbajiur, pbra 
coiíq«iicin«« p6r«ei! miMa«,>)en !̂Dd'' 
b)« ii4,J«lop«etitc(>!áiiqitfeti(se haga 
atjr«idop!|)ori'ta'p»opto'6iérit«, >U0iJ 
veviAlménta re««>nocido por«wsicoii^ 
ciudadanos. Asi vemos todos iM'ditls 
aparecer nuavo»^»poetaa como tu 
«miga) Velw4e,i qa«4Pnfiadoa en si 
iiliMno»^<pi!f»ei»la»ySÍfi' neocdídád 

de protectoras (ui aun de prologuis­
tas) á disputarse el premio de ser 
conocidos y apreiiados por la 0[á-
nion de sus contemporáneos y auu 
de lograr transmitir su ngmbre con 
sus obras á las (jeneraciones veni­
deras. ' 

Uno de los<c«mpeone* úftiinameD 
te presentado» un la-arena'Ut«raria 
es Di José P. Velarde, nombre'co­
nocido en Sevilla, antes de impri­
mir sus poesia«; nombre conocido 
ya en España después de haberlas 
piiblíaado.'iES'pequefifáf'HW^oiéciiion 
li M'&tieutfelEit nümeré'de'y^otnposi-
cktty» t^y t;otnpr'ém*de;'>«v grande si 
«é ittiî flf loib qui^teit d» mérito i[|ü^ 
(as'ttfv«iM îUt "FVitoifiî  i)i* "AritóníaíCioh 
rbbii»ta y grande alltiñto, maneja 
Virtarde con'valentía'el slorto^bén'-
déea»tíab&6n tercetos, ení'euartetM 
y n̂'Wlvtikí. Poeta de pocoé' aflos, pe-
ro"déjüicioi\iUUIvado'ytaá*Uroj ha­
lla 'en'SU' 'Hri<' mngeitubsoracdrd^s 
para' cantar con sevei'o aoék̂ lo el 
amor filial, la admiración al genio, 
la fá en losdestíifosdul hombre y en 
elprpgresode ia humanidad, la»pa­
siones profundas y reconcentradas, 
las grandes aspiraciones por penetrar' 
los arcanos de la. vida, de la muerte' 
y de la inmortalidad, «n fin, todas ¡ 
las netas más graves del diapasón 
poético. En las poesías de Velarde 
no hay una página para los tiernos 
su$pmUo9 germánicos ni para las in­
sustanciales anacreónlicaa, ni para 
esos pasatiempos sin importancia 
literaria, que llenan tantas y tantas 
^oja? en otrí^ colecciones. Cuando 
Vei$̂ rde pi(;itri,el aniOiC, lo haca con 
tono» tan euérgiova que no «s un 
afecto dulce y sencillo, sino un sen­
timiento exaltado basta el punto de 
hacer dudar si es pasión ó locura. 
Cuando retrata la desilusión no la 
presta«lenfertnizo encanto que los 
Qoveiislas-fuelen dar i las jóvenes 
éticMf prptag(»nista|8 de ans fábulas, 
antes al contrario anatematiza la 
desconfianza aun mas que el desen­
gaño. Lamosa de Velarde no es una 
musa femenina ó tisica; es varonil 
y robusta cual conviene á un poeta, 
que como joven debe tener recuer­
dos, ilusiones y esparftnmsi y como 
médico ha debido sondear el fondo 

En Cartagena ua mes 4 rÉ,— T̂iúnettt* 24.̂ ?iñî ik$íra i 
ella, trimestre SO.-̂ Númidrot «iJblto» on r«ült̂ -> 

de miseria! y d«DÍiidadf#1 
tra pobre organización c( 
espiritual. Cuando pulsa U 
í̂ el dolor no arranca impote^*'" 
ayes ó débiles soUozofi, sino giitol A, 
roncos como los del. león herido. 
Cuando duda se revuelve contra si 
mismo', quiere creer y cree. Sus 
preepcias no son A fanati«ino ni la 
superstición de la estúpida muche­
dumbre sino el profundo y austero 
convencimiento del filósof!o. r' 

Vé un gran poeta arrastrado {Ar 
la duda, hasta el eatremo d(B renegar 
del mundo y de huscar la calma pa­
ra tu perturbado'espíritu^ et) la so­
ledad de la vida contemplativa, 86-''^-
ducido por la pat del cláastro,y al 
ver este gran poetâ Bin (é ensi mis­
mo y sin esperáne|t en l̂ s dcistinos 
humanos, oponó al catibo déla X)u4a 
un canto de Fé en, el porpnir; bus­
cando la satisfaccii)n|Í|^ almf̂  no en 
la infructliasa jneréil',^ dS«l ais-
l amüW de'^a VMa commj^i' ^ 
sino en la lucha-fructifuíéflk^^ 
bajo y en la vida actiVard«U^i 
dad inódérna. 

Vé morir á un mae&tra iluatr^ty 
en vez du la muerte canta* l(t ivtda 
universal' de la materia yia-^ida 
eterna del alma inmortal. 

Vé una niña próxima á ser mu-
ger y tratado darle armas para de­
fender su inocencia y su virtud en 
los combates del mundo y en las li­
des del cqrazon. 

Cierra los ojos para soñar y vé 
una prisión lóbrega, < siniestra, y 
dentro un hohibre cuyo géniQ^ das-
conocido en su época, asombró á las 
sucesivas y admira la presente; y 
ese genio da excelsa grandeaacon-
cibe en la horrible cárcel donde ya­
ce, el pensamiento mássublimeque 
ha podido producir la mente huma-
maba, y ^or cuasi divino <fíicU crea 
el inmortal Quijote. 

Cambia de ensueño y vé en<«l 
humilde cementerio de una aldea 
un viejo venerabl», contamplanOo 
su propia sepultura, labrada junto 
á la tumba de una anciana/sintieu-
do aun latir su ya casi muerto cora­
zón á impulsos de un amoi' im posti-
ble nacido en la niñez, anhelando 
ser íeliK en los brazos d̂ ; la tnu9CJl|| 


